[bookmark: _Hlk36454158]A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.

Mensaje 29.   15 de abril de  2020.   No caigamos en las trampas
[bookmark: _GoBack]Ya pasó la semana santa. La hemos vivido de una manera muy extraña.  Quizás en nuestras familias hemos descubierto un nuevo camino a andar como iglesia doméstica: vivir en fraternidad y solidaridad, y, orando y celebrando juntos/as. Vía Facebook y páginas web de Iglesias y parroquias se ha transmitido cultos realizados por el papa, obispos, sacerdotes en templos vacíos y sin comunidad de creyentes.  Ojalá hayamos descubierto y sentido algo de la esperanza que nace de la fe en la resurrección Jesús: el fin de las guerras (fin de la producción y venta de armas) – salario digno universal-  fin del hambre en el mundo,  acceso a agua potable para todos/as  -  atención a la salid como derecho humano (no como mercancía a pagar), ….
Ahora regresamos a la normalidad de la cuarentena, el día a día, el estar encerados/as.  Por de pronto nos hacen falta otros 14 días para llegar al 28/4.  Pero a lo mejor habrá otra prórroga del estado de emergencia y la cuarentena nacional.  ¿Sería que está llegando un tiempo de desánimo, desesperación emocional, sin ver solución para la sobrevivencia?  ¿Sería que el aburrimiento está tratando de vencernos?  En estas semanas atrás ya hicimos lo que teníamos tiempo de querer hacer o deber hacer, pero ¿qué vamos a hacer en estos 14 días que vienen?   Los días son iguales. Ya no hay diferencia entre día de semana y fin de semana, ni entre día de trabajo y día de descanso.   Ya no hay nada quehacer.  
Es la situación ideal que “el diablo” espera para tentarnos ya que quiere minar nuestra esperanza.  Provocará que empecemos a rebelarnos contras las medidas de cuarentena, los controles en la calles, el encierro, y nos preguntamos para qué tanto dinero para el gobierno,  y dudamos si los datos sobre contagios (locales o desde afuera) son objetivos o si son manipulados.   Nos pone a creer mucho más las críticas a ciertas acciones de personal del estado (políticos, gobernantes, ejército, de salud, policía,…) que las vidas que se salvan o las buenas noticias que aún no estamos con grandes cantidades de contagios (como por ejemplo en Ecuador o en los EEUU).   Nos hace pesimistas y negativos: vemos solamente que los vasos están medio vacíos.  Publicamos negatividad en las redes sociales.  Estaremos perdiendo la esperanza.  El diablo se frota las manos.  
En la familia tenemos una gran responsabilidad de ayudarnos a no caer en estas trampas.  Como comunidad podemos estar pendientes unos/as de otros/as.  Cuidarnos no es solamente un asunto físico de higiene o de distanciamiento o de mascarilla, o de no salir a la calle.  Ahí está el cuido emocional y espiritual.  Podemos ayudarnos a ser creativos e inventar nuevos espacios para interactuar, para leer, para dialogar, para hacer (artesanías, bordados, escribir lo que sentimos, escuchar música, estudiar, pintar), para orar también (leyendo los evangelios, reflexionando ahora en este tiempo pascual, tiempo de esperanza). Ojalá podamos compartir en comunidad lo que estamos haciendo para “cuidarnos” en familia.  Recordemos que experiencias y vivencias de unos/as pueden animar a otros/as.  No dejemos que el diablo (la fuerza de la maldad) nos ponga sus trampas.
Tere y Luis 
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